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medalla conmemoraíiod 
La «Giceta. pubjica el Real de. 

Cfeto díclarandp condecorsción o6-
í̂ ial la mesial!» conmemorsHya del 
Centenario de la Constitución de i8 i2 
y Sitio de Cádiz^ 

«A prqgvi^st» d<?| presidente, de mi 
Congojo c}^ ministros. 

Vengo en decretar 'o siguiente: 
Articulo i.<» Se declara conde­

coración oficial la; medalla Contijemo 
rativa del Centenario de | j Constitu­
ción de i8ia y Sitio de,Cádiz, crea-
^^ por la qoniisíóri del Centenario y 
acuñada á tres centímetros de diáme­
tro en oro, plata ó ^ronce. 

Art. 2.9 Esta condecoración será 
otorgada á los decendientes de los' 
héroes de la Independencia, y á cuan­
tas per9oii|,s Hayan Qqjaborado ĵi h s 
fiest:»s o>|fne^fütÍMK}, 4wÍ^é^n|(9K;, 
la el fpresi^eote del Consejo de mi­
nistros, á propuesta de |a comisión 
«leí Centenufio, de cuya comisión po­
drán solicitarla, antes del 24 de Ssp ' 
tiembre ,del corriente afto, quienes, 
con derecho á usarla la dqseen, y pa; 
sada dicha ÍJÍ^^, se CQncfcdetá, á pro 
piíesta de I3 comisióti, para premia? 
servicios especíales prestados al ma­
yor éxito y esplen^r del Centenario. 

Art. 3.0 Dentro de las condicio­
nes del precedente articulo, usuán 
la medalla de oro los mií-mbros de la 
familia real española, los príncipes, 
otnbajfdores ó enviados especiales 
extranjeros; ios Ministros de la Coro-
n«, los senadores del reino y diputa­
dos á Cortés; los generales del Ejér­
cito y de la Armada; jos prelados, 
ios individuos de j^s Resles Acade- . 
mias; los alcaldes de Cádiz y S'O 
Fernando; el comiítario fpglo d«l 
Centenario; |a comisión ejecutiva del 
mismo; los diputados provinciales y 
concejales de Cádiz y su provincia; 
el preslderite y e| fiscal déla Au­
diencia; |os alcaldes dé las pobi-«do­
nes que principalmente se señalaron 
en la jura de la Constitución y los 
descendientes de los generales Al-
burquerque, Menscho, Valdés, Ve-
negas, Lacy, Blake, Álava y Apo­
daos, 

Usarán la de plata los deseendieO' 
tes directos de lo^demás héroes d̂e;l 
Sitio y diputados.4fv,i810 á.i8^a, to­
dos los individuos de la connisi^n, 
inagna del Centenario, los jefes y ofi­
ciales del Eijército y de la Armada, 

los escritores y artistas y lof iuncio-
naríos públicos de categoría superior 
á jefe de negociado, y usarán la de 
bronce todas las personas que, reu-
n endo las condiciones del artículo 
2°, no esfén incluidas «n las catego­
rías anteriores. 

Ajrt.^° Ij^ m^all» se usará con 
'pasadordeoio ó dorado y'̂  cinta de 
los colores nacionHÍes y escarapela 
ver'ie. Los descendientes de los hé­
roe-i de la In ippfndencia usaián la 
cinta de los colores nacionales can 
sólo una línea verde en el centro. 

A't 5.° Los certificados que 
acrediten e! derecho á usarl» estarán 
»u}et >s á ía ley del Tin^bre; los co­
rrespondientes á medallas de oro 6 
p'ata, en su artículo 38, y los corres­
pondientes á tnedalh de bronce en 
su artículo 30, 

ni (BL BCO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en e l kios-
k o d e la calle de Alcal4) Ícente: , 
á la Pre8ide;nc|a d^l Ponsejo 

de Ministros. ,, 

las ciiiKas ie seiins 
Y LOS ASEGURADOS 

- ( o ) -
Por Keal orden del Ministerio de 

Fomento, se dispone !o si^aiente: 
1." Que todas las Compnfifas ase­

guradoras de) ramc> de vida asi na­
cionales cOmo extranjeras estáoiobli 
gadas á expedir copias aiiA^rig^idas < 
de las proposiciOQes.de cada. SPS«ro y 
de ¡as declaraciones <j| maDÜeátacioi-, 
nes de cada proponente, hechas al 
tiempo de contratar el seguro, así' co 
mo de las pr^guatusí becnas por el 
médico reconocedor, y á que tales de­
claraciones respondan, siempre qué 
diebas copias seání solicitadas por el 
asegurado ó el mismo contratante, ó 
p^r persona debidamente apodertida 
al electo, ó por' si respectivo-benefi­
ciario, en caso de .faUcGimientOt del 
asegurado. 

2." Que ignalmente efttá,̂  Qb^ig9' 
das dichas Comp»#{as á^agUitar á.tos 
beneñeiarios de las pólizas, en caso 
de negarse á|hacef efectivo «1 segoro, 
nota detallada de las razones ó moti­
vos en que funden dicbd negativa, 
caando va solicitada por los ioterc|ft-
dos ó por persona que ¡egaimtote •«> 
tante ó represente su dctrecho», y-

3." Que la resistencíia por parte di 
laii Comp^fifas i^íguradofas, «1 euv» 
plinjiento de ¡as^ligftcipnes que «n 
los dos númeróÍ%roccctentes s« les 
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imponen, deberá ser corregida por el 
comisario general, aplicando en cada 
caso la sanción que el articulo 34 de 
¡a ley de 14 dQ Mayo de 1908 autoriza. 

Regatas infantiles 
iásta md̂ ñaDa~á las 7, y después de 

haber estado hatdiído experiencias, 
hanasistido ios niteaque han de to­
mar parteen lasj^egatas infantiles, á 
las prácticas de tiro de los marineros 
de 1̂  «Estación torpedistai. 

Salieron á recibirlos el Comandante 
de la Brigada, D. Antonio Espinosa; 
e¡ segundo Cotnandaote, D. Rjifael de 
ia Guardia, y ei oficial de guardia, doD 
Fernando Barrete. 

Arrastradas por ios marineros, fue­
ron conducidas á la parle ex^erpa del 
Malecón de Navidad, dos ametrailado-
ras Máxim de cuatro tubos para dis­
parar, ejecutándose ias maniobras dis 
parando sobre una pirámide triangu­
lar blanca con un punto negro en me­
dio, á gnisa de «blanco. 

A las 8 y 10, y antes de terminar las 
experiencias, regresaron al Club de 
Regatas en el ^uesQ disolvieron. 

NOTA.-Los días 24 y 26 no hay 
experiencias; El 26 se coocarán dos 
boyas entre cuyas distancias correrán 
ambas canoas, realizando, así, los pri­
meros ensayps.de regatas. 

*** 

Cuento del Sábado 

R E C U E R D O 
Para "61 eco de Cartíia«na" 

I 

Amanece. Sobre un camastro, en 
una misera habitacióp á orillas ds{ 
mar, y en una pequeña rada en la 
que hay varias casas que parecien pa 
lomas posadas sobre la tierra, des-
cansjan una mujer y un hombre de los 
que se d|!4ícao á la pesca. Entre ellos 
duerme, ea un sueño de ángeles un 
niño como de cuatro años. Despierta 
la [mujer,, vístese ligera y mira un re­
loj que hay ep. ,1a pared sobre ¡a 
cama. 

Observa bien la hora y llama á su 
marido. 

El tío Pedro que tal es el nombre 
del pfUCodor se apresura á levantarse. 
La mujer enciende el fogón y una 
tinua'Scoinmnita de humo azulado 
sale deja chimeae» de la casa. 

En an momenti» todos ios habitan-
Jes del gru|^ de cfsas estén en mo^-
aliento, y es de fer á lo» pescadores 

botando a! agua sas peqî fífias embar­
caciones. 

E! tío Pedro se despide de su n>"Í«'" 
y dando un beso á su hijo que per­
manece dormido, se dirige, cantu­
rreando una caución popular, al sitio 
en que tiene su bote. Su mujer que le 
está observando desde ia ventana da 
le el úitimo adiós qa l es contestado 
por su marido. 

Al rato es de ver la pléyade de em­
barcaciones que invade el mar dir̂  
piétidose en distintas direcciones en 
busca de pesca y en un momento han 
desaparecido todas. 

* * 
Son las diez de ia mañana. 
Las mujeres y los niños esperan en 

lá playa de la pequeña rada la llegada 
de las barcas pesqueras. 

Después de úa rato se vé en el ho­
rizonte uu conjunto de cuerpos blan­
cos que avanzan hacia ia rada y que 
simula una bandada de palomas que 
se dirigen hacia e îa. 

Drspu^s d^ .media borpk las barcas 
atracan saltando cada uno á tierra 
con la carga de pescada al hombro. 

El tío Pedro, hombre de unos 40 
años, atto, fornido y ci^rtido pnr ioB< 
vientos y temporales, desembarcó 
taníbién, y después de abrazar á^n, 
esposa y dar un beso al pequeño en­
trega el pescadOj á »o n^uj?'" y, montar 
á Carlos (que así se llamaba su hijo) 
sobre sus brazos emprendieron juntos 
el camino de la casé. 

n 
En aquella familia reinábala ma­

yor alegría que fué empañada por un 
suceso imprevisto. Todos ¡os días sa­
lía el tio PedriDj ff jpesca, J>eR> «11196; 
dio un día que... 

III 
..Amaneció un día nublado y fué 

propio de la estación (otoño.) El tiem­
po prometía ser majo. Sin embargo (y 
apesar de todas sus mujeres) éi tío 
Pedro y otros se |cbaron á la mar. 

Al poco rato se desencadenó ana 
horrible tempestad. El rayo y el true­
no cruzaban por doquier. 

Nicolasa, la esposa del tío Pedro 
con su |t>jo en brazos y arrodillada 
ante una Virgen del Carmen, reza por 
su esposo. 

* • * 
A i» tardar cuando ya se babfa cal­

mado la tempestad, vieron entrar en 
el pueblo á uno de los pescadoras qu^ 
habían marchado por la mañaoa, roto,̂ ,, 
desaliñado y empapado de agua. An- ' 
dando penosamente se dirigid á sn 
<»«a y una vez allí, ésta fué invadida 
por las esposas délos restantes. ^ 

Guando hubo cobrado alientos dijoi|^ 
con entrecortada voz que habían n a n ^ 

fregado los botes porque á causa de la 
tormenta no pudiéndolos ^ b e r r i a í 
babian ido'á chocar en uoode itísbá 
jos, abundantes en aquellaá costas y 
habían perecido todoe^ 

A ia mujer de! tío Pedro le dio ün 
síiicope del que tardó bastante en 
quedar sana. 

IV 

Son las seis de la mañana. 
Por tas calles del pueblo marcha 

Nicotasa, la viuda dei tío Pedro con su 
hijo de la mano y dirig endose esca­
lando rocas â  sitio en donde su mari­
do murió ahogado sentóse y comeoz-
á derramar abundanteslágrtmas. 

- ¿Qué tienes? ¿Por qué lloras? pre 
guntó con candorosa ingenuidad Car-
litos. 

Y ia madre al contemplar la candi­
dez de sus palabras, cayó dé rodillas, 
anegada ien lágrimas que fuerdií ft 
unirse at mar, mientras devaba una 
plegaria al cielo... 

C. MARTÍNEZ PEÑALVER. 

Cartagena-jInlio-lglO. 
• > i . - .' 

Festejas papiííapes 
En la diputación de Santa Ana, que 

tiene tan alegre Caseríé y pintoresco 
campo, se céiebrarib, con métivo de 
la festividad del Apóstol Santiago y de 
Santa Ana, en los días 2S y 26 del ac­
tual, bonitM y variados téstelos, los 
cuales llevarán sin duda á Santa Ana 
numeroso pi^blico. 

He aqbf éi piragrama de dicMas fies* 
tas: 

Día 25.—A las cinco de la tarde se 
loelebrarán u^ás divertidas carreras de 
burros, habiendo premios pata los 
que más pronto lleguen á la meta, y 
para ios que tarden más en llegar. 

Después se elevarán multitud de 
globos grotescos, y se dispararán gran 
número de cohetes 

Habrán también, y este es el prin­
cipal festejo para el elemento joven-
bailes populares. 

Día 26.—A las dieé de la mañana, 
se, celebrará una solemne función re­
ligiosa en honor de Santa Ana, P«tro-
na de la diputación que llava su nom­
bre. 

Por la tarde, á las cuatro, habrá ca­
rreras de chiquillos metidos en sacos} 

A ias cinco, una divertidísima cu-
*•' 

as seis, y en la puerta de la Er-
a, se celebrará un gran baila, y 

vez qne éste haya terminado, será 
íiado un naagnífico borrego á beoefl-

del culto á Santa Ana. 
P^r la noche, á ias siete, scelevarán 
ultkudde globM, y á las diez, se 

quemará un bqnito castillo de fuegos 
artificiales. 

Todos ¡os mencionados festejos se­
rán am/epizados por uua banda de 
música. 

wa^ ML^ M.^ JÍ-^ 

¿La ves, lector? Ba tíla. 
Es la pilida esttella, 
que con su dulce claridad me guia, 
la que en «i alma mia 
dejó gratada su indecible tiuella. 
En ella, al escribir siempre me inspiro, 
tan sólo en ella creo, 
por elta, al respirar, siempre suspiro, 
j se halla tan unida á mi deseo, 
que, sin mirarla, pcw doquier la reo. 
Y ¡qué felicidad cuando la miro! 
Aunque es muy agraciada, 
á ti no te éoart^ía 
porque no tiene en sú ideal mirada 
el fulgor de los rayos de ta aurorr, 
y porque ladá m ^ i su tez pura 
le presta, la infinita 
tristeza de supálida bl̂ ncuta 
la azucena marchita 
¿No puedes comprender en qué consista 
como siendo tan tristemente bella, • 
la ad(»o mis que á todo cuanto eidsl«ff 
Pues es porque esa esbrella 
tan pálida y tau triste, , 
precisamente,., ¡es etlaf 
Pero ¿es la fe; la gloria, la esperanza...? 
No me preguntes más. De nitgúti modo, 
ni yo ai nadie, i definirlo alcanza: • 
¡Gs eUal ya lo ht «cbo ¡es mis que todo! 

Luis de Eapelüg-
^mm^mummti^^yi^mmmmmi wiliwiiiiiwwwwwwwlninini wniii iiiiiii mu, 

Notaa Alegres 

Actualidades 
Recontra, seis veces pares. Nos en­

contramos, por ia rigurosa sucesión 
del tiempo co plena temporada de fe­
ria. 

Et salón de ia misma está decorado 
hasta con lujo si cabe. 

Las casetas de madera que por esta 
époejí del año se empinan en dicho 
muelle están ya ocupadas por los ven 
dedores de objetos'de real y medio. 

Los caballitos dei tío Vivo, circulan 
sobre las p ataformas donde están 
instalados llevando sobre sus lomos 
de tea ó pino de cañada á ios niños y 
niñas que disponen de utw perra cbi-
ca para dar un puñado de voeltas. 

Las horchaterías provisionales sur­
ten á sos parroquiano» del limón he­
lado ú horchata con copóte. 

Las instalaciones del llamado.ba­
rrio de las Injurias están terminadas 
; en los departamentos que separan 
pnntarrajeadas mantas y colchones 
osábanos más ó menos remendadas, 
se rinde culto á Baco, y cojan algunos 
individuos unas tomateras qué ho tie­
nen fin ni tacto. 
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Al mismo Satanás hubieta puesto él en ei trono 

antes que á Miguel el Megro. 

El baile fué suntuoso. Ló inauguré yo con la 

princesa Flavia y con ella bailé también después, 

seguidos ambos por las miradas y los comentarios 

de la brillante concurrencia. Llegó la horade la ce* 

na y en medio dé eíta me puse en pie, enloqueddo 

por las miradas de mi printí^^^qoítándome él co« 

llar de la Rosa de Oró sé'lopitte isl tíialte. ^Aqud 

acto fué acogido con unánimes'apfaüsoíi y vT^ue 

Sarto se sonreía satisfecho. Tarleiti, con séíibria 

expresión; mirábalo todo como disgustado. Pasa­

mos el resto de la cena en silencio; ni Flavia ni yo 

podíamos hablar. Por fin, á una señal de Tailein, 

me levanté, ofrecí n)i Mazo á la princesa, y reco­

rriendo el salón dé uno á otro extremo la condnje 

á una hablfación contigua más petitiéfia, idOndé 

nos sirvieron el café. Las damas y caballeros áe 

nuestro séquito se retiraron y quedamos solos. 

Los balc<^nes de aquella pieza daban á los jar­

dines del palacio. La noche era hermosísima/ Fla­

via tomó asiento y yo permanecí en pie ante ella. 

Luchaba conmigo mi||mo y creo que hubiera triun­

fado si en aquel momento po me hu|)Jese dirigido 

ella una mirada breve, repentina,, que equivalía á 

una interrogación; mirada á la que siguió higaz t^-

bor; 

mi de esa manera. ¡Ah, Rodolfpl ¿Acaso una mu­

jer que va á casarse sin sentir amor, podtia rn|raT-

te como te miro yo? 

Después inclinó el rostro, procurando ocultarlo. 

—Flavia—dije con voz alterada que no parecí^ 

la mia,—has de saber que no soy... 

Elevábanse^ «lis ojos hada,^i ct̂ a()dQ!vq{tivos per 

sados pasos en el enarenado sendero del jardín y 

un homl̂ r̂  se detuvo antefl abierto balcón, flavia 

lanzó un Ujgero grito, y se apartó de mi rápldam^ii-

te. La frâ e que mis iâ ^>s Ĵ fibian comenzado qti|e-

dó Interrumpida. Sarto, pues era él, se inclinó pfjir 

fundamente, grave y sombrío. 

—Perdonad, sefior—dijo, pero S. E. el cardenfil 

espera hf ce ua cuarto de hora, deieoso de ofî et̂ r 

«US respetps 4. y. M. ?nten # prtlr. 

— N o e » ^ voiuntedh|cer«8perM á S , E . - r e ­
puse. 

Pero Flavia que no i * avergonzaba de «uaoioti' 

radiantes los ojot y ruborizado ü rostro, tendió » 

mano á Sarto. Nad&djjo, pero á nadie/poidía «»1^ 

térsele lo que aquel aitemán ^niflk»É4> Con tiii^ 

te sonrisa se inclinó el veterano y b^ó la « a i » 

que ella le tendía, diciendo coSíOififlosa y conmo-

vida voz: 

—Alegre ó triste, feliz ó desgraciada, iDlos pro-

te ja siempre i V. Al t . 7 ; 

Me miró sonriente y dijo: 

—¿Será tu corona? Este nuevo sentimiento se 

despertó en mi el día de la coronación. 

—¿Pero antes no»?—le pregunté ansioso. 

Dejóme oir su argentina risa y contestó: 

—Habí», como si desearas oh-me repetir que no 

te amaba citando no eras rey. 

—Sí—murmuró casi InperceptiblenMnte.—Pero 

ten cuidado, Rodolfo, sé prudente. AUra ope aho­

ra está furioso. 

—¿Quién? ¿Miguel? ¡Oh, si no fuera más que 

esol 

—¿Qué quieres decir, Rodolfo? 

Aquella érala ditiraa oportunidad que po«fo 

ofrecérseme. Logré domlaaime, O^^B p s o «ste^-

zo, retirando mi brazo, me aparté dos ó tres pasos 

de ella.r, v .'•;•.• •̂ .••' , 
—Si yo poiueMí rey^ comencé,—sUueM un 

simple caballero... 

Antes de que pudiera añadir una palabra, poro 

ella su mano sobre la mia, diciendo: 

—Aunque fueras un miserable presidiarle tiooca 

dejarías de ser mi rey. 

—¡Dios me perdosel-^je pata «lí. 

Y estrechando su mano v^lvf á preguatarie: 

—¿Pero^ Jio ftiese rey?... 

— Basta—murmuró.—No merezco que dudes de 


